
19 de noviembre 

San Juan del Castillo, presbítero, y compañeros, mártires 

Patrón de los misioneros conquenses 

Memoria Obligatoria para la Diócesis de Cuenca 
 
Antífona de entrada 

Los santos mártires de Dios perseveraron en el amor fraterno: porque en ellos 
hubo un mismo espíritu y una misma fe; derramaron su sangre por Cristo en la 
tierra, por eso han alcanzado el premio eterno. 

Monición de entrada 

Celebramos hoy la memoria de San Juan del Castillo, presbítero, y compañeros 
mártires, que creyeron hasta la muerte, seducidos por el amor fuerte de Dios; de 
este modo, mostraron fortaleza en el martirio, pues estaban enraizados en la roca 
firme que es Cristo. 

ORACIÓN COLECTA 

Oremos. 
IOS todopoderoso y eterno,  
Que concediste a San Juan del Castillo, presbítero,  
y compañeros mártires, la gracia de sufrir por Cristo,  

ayúdanos también en nuestra debilidad para que,  
así como ellos no dudaron en morir por ti,  
también nosotros nos mantengamos fuertes  
en la confesión de tu nombre.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 
Oración de los fieles 

En esta conmemoración de San Juan del Castillo y compañeros mártires, 
conscientes de su ejemplo de fortaleza y firmeza en la fe, oremos llenos de 
confianza y esperanza. 

1.- Por nuestra Iglesia, sacramento de salvación para todos los hombres, para que 
fiel al deseo y mandato de Jesús, no busque ni prestigio, ni honores, ni poder, sino 
que ponga todo su empeño en servir a todas las personas y, en especial, a los más 
necesitados. Roguemos al Señor. 
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2.- Por todos los misioneros, especialmente por nuestros misioneros conquenses, 
para que su entrega diaria no caiga en tierra estéril, sino que el Señor la haga 
fecunda; para que sientan el apoyo de nuestra oración y el reconocimiento 
agradecido a su labor. Roguemos al Señor. 

3.- Por todas las personas de nuestra Diócesis de Cuenca que están empeñadas en 
la labor evangelizadora en tantos lugares de la tierra, para que en su entrega 
constante experimenten la fuerza del Espíritu que movió y animó a los mártires. 
Roguemos al Señor. 

4.- Por las familias de nuestros misioneros, para que no tengan miedo, 
experimenten el cuidado de Dios sobre sus hijos y encuentren el consuelo en Él 
ante las dificultades. Roguemos al Señor. 

5.- Por todos cuantos nos hemos reunido en esta celebración, para que seamos 
capaces de construir una comunidad parroquial que viva desde el servicio y la 
fraternidad; para que el testimonio de San Juan del Castillo y sus compañeros 
mártires acreciente nuestro compromiso misionero y nos reconforte en las pruebas 
de cada día. Roguemos al Señor. 

Padre de bondad, Tú que eres rico en amor y misericordia, que nos enviaste a tu 
Hijo Jesús para nuestra salvación, escucha a tu Iglesia misionera y concédenos lo 
que te pedimos por intercesión de San Juan del Castillo y compañeros mártires. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Oremos. 
H, Dios,  
que iluminaste de modo admirable el misterio de la Cruz 
en San Juan del Castillo y sus compañeros mártires,  

concédenos, por tu bondad, que, fortalecidos por este sacrificio, 
permanezcamos siempre fieles a Cristo y trabajemos en la Iglesia  
por la salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Despedida 
Hemos compartido con alegría esta celebración, memoria de San Juan del Castillo, 
y compañeros mártires, patrón de los misioneros conquenses.  
La expresión conclusiva “podéis ir en paz” no es otra cosa que el envío misionero 
que recibimos todos nosotros, para que sepamos comunicar lo que acabamos de 
vivir aquí. “¡Traigamos a este mundo, a través de nuestro testimonio, con amor, la 
esperanza donada por la fe!” (Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2013).  
Que nuestra cooperación misionera no se reduzca a un mero recuerdo de nuestros 
misioneros diocesanos los días del DOMUND y la INFANCIA MISIONERA, sino 
que nos sintamos unidos a todos ellos siempre con nuestra oración de cada día. 
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